
Segnalazioni 

Roberto  de  Mattei  (a  cura di),  Evolu-
zionismo:  il  tramonto  di  una  ipotesi,
Cantagalli, Siena 2009, 258 pp.

Poner en discusión las teorías evolu-
cionistas  crea  polémicas,  suscita  debates
encendidos,  hiere  sensibilidades.  Este  li-
bro, editado por Roberto de Mattei, vice-
presidente del «Consiglio Nazionale delle
Ricerche» de Italia, suscitó discusiones y
no pocas hostilidades.

Sin entrar a fondo en sus contenidos,
buscamos simplemente presentarlo en sus
puntos principales. Se trata de las actas de
un «Workshop» que se tuvo en Roma el
23 de febrero de 2009, en el que participa-
ron estudiosos de diversos ámbitos y na-
cionalidades.  Fue una más entre las mu-
chas actividades llevadas a cabo con moti-
vo  del  bicentenario  del  nacimiento  de
Charles Darwin.

En la introducción, Roberto de Mat-
tei, en calidad de organizador del evento,
se pregunta si el evolucionismo puede ser
considerado  una  teoría  o  no sería  mejor
clasificarlo  como  una  cosmogonía.  Tras
hacer presente la conexión entre ideas de
Darwin y teorías como las de Marx, En-
gels, Haeckel y Nietzsche, de Mattei ela-
bora algunas observaciones sobre el evo-
lucionismo postmoderno. Luego presenta
lo que serían algunas preguntas pendien-
tes: ¿cómo se originó la vida sobre la Tie-
rra?  ¿De  dónde  viene  el  universo?  Tras
analizar otros aspectos, el Autor concluye
que  la  narración  de  la  evolución  no  es
ciencia, sino historia, fábula o, más técni-
camente, cosmogonía (p. 30).

Siguen dos textos, de Josef Seifert y
de Alma von Stockhausen, que analizan el
tema desde perspectivas filosóficas y teo-
lógicas.  Para Seifert,  resultaría claro que
las teorías evolucionistas que niegan cual-

quier finalismo y cualquier causalidad de
un Ser inteligente son falsas y se constru-
yen no sobre bases científicas, sino sobre
presupuestos infundados y pseudofilosófi-
cos (p. 63). Por su parte, von Stockhausen
evidencia  conexiones  entre  las  ideas  de
Lutero,  Hegel  y  Darwin,  que  dejan  sus
huellas en pensadores como Marx.

A continuación, se recogen una serie
de trabajos sobre aspectos científicos del
tema.  Encontramos,  así,  contribuciones
sobre los errores posibles en que se incu-
rre en estudios sobre sedimentación (Guy
Berthault); sobre la validez mayor o me-
nor  de  los  métodos  de  radio  datación
(Jean de Pontcharra), con un ejemplo res-
pecto del uso del Carbono 14 en huesos
de dinosaurios (Josef Holzschuh, Jean de
Pontcharra, Hugh Miller); sobre cómo el
estudio sobre el orden de base termodiná-
mica  iría  contra  la  evolución  (Thomas
Seiler); sobre la relación entre evolución y
biología (Pierre Rabischong); sobre la for-
mación de las razas y las mutaciones (Ma-
ciej Giertych).

Los dos últimos artículos se refieren
a  aspectos  epistemológicos.  El  primero
presenta «el impacto negativo de la hipó-
tesis  evolucionista  en  la  investigación»
(Hugh Owen). El segundo evidencia algu-
nas  contradicciones  lógicas  presentes  en
el evolucionismo (Dominique Tassot).

No  hay  una  bibliografía  final  ni  un
índice de nombres. El volumen se cierra,
antes del índice, con una breve indicación
de los autores y sus especialidades.

Fernando Pascual, L.C.
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Elia  Citterio,  L’intelligenza  spirituale
delle Scritture, Edizioni di Bologna, Bo-
logna 2008, 357 pp.

El  autor  se  sirve  de  una  paradoja
como punto de partida de su reflexión so-
bre la lectura espiritual de la Biblia: “Los
conocimientos de la Biblia han aumenta-
do, pero la distancia entre la Biblia y el
creyente se ha mantenido e incluso agudi-
zada” (p. 12). 

La obra no es fruto de una reflexión
teórica sobre cuál es el modo más idóneo
de “leer” la Biblia, sino que “corresponde
en cierta medida al camino que he recorri-
do a lo largo de treinta años… Tener la
mente y el corazón ocupados con la Sa-
grada Escritura, de modo que la Palabra
de Dios llegue a ser  la trama misma de
nuestros pensamientos” (p. 13-14). 

El recorrido espiritual del autor se de-
senvuelve en siete etapas que Citterio titu-
la: 1) Preparativos para el viaje; 2) Pala-
bra y Eucaristía. La Palabra alimento; 3)
Inteligencia  de las  Escrituras.  Los pasos
de un descubrimiento;  4) La inteligencia
espiritual de las Escrituras; 5) La tensión
hacia la inteligencia de las Escrituras; y 7)
Palabra y misión. El testimonio como mi-
sión. 

En la primera etapa (21-41), Citterio
considera  tres  palabras  claves:  potencia,
esplendor y contemplación de la Escritu-
ra; dos guías inspiradores: Juan que recli-
na la cabeza sobre el pecho de Jesús y To-
más,  que  no está  decidido a  creer  hasta
que no meta el dedo en el costado abierto
de Jesús; la necesidad de la oración y sus
disposiciones: de lucha “contra todo tipo
de pensamiento que trata de poseer nues-
tro corazón enajenándolo” (39); búsqueda
paciente de la profundidad en la compren-
sión de la Escritura, porque la oración re-
quiere esfuerzo; sinceridad con Dios para
llegar a la intimidad con Él (39-40).

La  liturgia  como  lugar  privilegiado
para la lectura de las Escrituras es el tema
de la segunda etapa. El autor afirma que
“leer el texto sagrado y celebrar son dos
momentos inseparable, como inseparables
fueron, en la experiencia de Israel, el ha-

cer memoria en la celebración y el poner
por escrito el evento de salvación vivido y
recordado” (45), y algo más adelante: “Es
la resurrección de Jesús lo que abre la in-
teligencia de las Escrituras” (49); en efec-
to, el Resucitado remite siempre a las Es-
crituras  (Lc  24,44).  Interesantes  resultan
algunas sugerencias prácticas: La Escritu-
ra  no  se  lee  en  soledad,  aunque  se  lea
solo; la lectura de la Escritura no es estar
delante sino dentro de ella; más que leer
somos leídos por la Escritura (70-79).

Pasamos a la  tercera  etapa (87-124)
que está dedicada a la inteligencia de las
Escrituras que, en base a Dt 6, 4-5, citado
en Mt 22,37, abraza tres pasos: el primer
la  escucha  de  la  Palabra  (Escucha,
Israel…), el segundo, el sentido comuni-
tario de la fe (el Señor es nuestro Dios…)
y tercero, el amor preveniente de Dios que
nos incita a amar (Amarás…). Para lograr
todo esto se pide la conversión de nuestra
inteligencia a la Palabra de Dios, es decir,
abrirse al  misterio  más  que querer  com-
prender  el  misterio,  descubrir  cada  vez
más  el  valor  de  la  Escritura,  escucharla
con gozo, leerlas con reverencia amorosa.
Asumamos  este  principio  práctico:  “sin
preguntas la Escritura no habla” (113).

A la inteligencia de la Escritura hay
que añadir la inteligencia espiritual de las
mismas  (cuarta  etapa,  127-165)  ,  como
sucedía en la época patrística y escolástica
y como en nuestro tiempo se siente la ur-
gencia,  buscándola  a  través  de  la  lectio
divina. Mucho ayudará a ello asimilar teó-
rica y prácticamente que Jesucristo es la
Torah viviente y la clave de las Escrituras.
Nos prestará igualmente un gran servicio
la lectura de los Padres de la Iglesia.

No es suficiente la inteligencia espiri-
tual de la Escritura, hay que dar un paso
hacia adelante y captar “la dinámica que
la  Palabra  pone  en  movimiento,  envol-
viendo toda nuestra vida” (169). Este mo-
vimiento se puede percibir en la relación
entre la Escritura y los iconos, en los que
la mirada constituye algo esencial, y en el
mismo dinamismo que desencadena la in-
teligencia  (intus-  legere)  espiritual  (que
causa el Espíritu en el alma) de la Escritu-
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ra. Para ello se sugiere una lectura intensi-
va del texto, es decir, “concentrada en la
mayoría de los casos en un solo texto, por
un período largo de tiempo, y meditada”
(189), así como ejercitarse en descubrir la
red de conexiones y correspondencias in-
ternas al texto.

De la inteligencia de la Escritura y de
la globalidad del misterio que en ella se
revela, surge una tensión, que nunca ter-
mina,  hacia  una  mayor  inteligencia.  Tal
tensión se puede afrontar desde dos pers-
pectivas diversas: la existen en el interior
de la Biblia y la del lector, pues “el libro
crece  con  quien  lo  lee”  (San  Gregorio
Magno). Esta tensión no elimina el riesgo
de la desilusión ante la Palabra, pero tam-
bién el gozo de la bendición que de la Pa-
labra emana. De esto trata la sexta etapa
(199-221).

La última etapa,Testimonio y misión
(235-260), acentúa el hecho de que la Pa-
labra es necesario practicarla, y así “avan-
zar en la realización de la humanidad que
hace resplandecer la proximidad de Dios”
(253). Para que la misión se mantenga li-
gada a la Palabra se requieren tres aspec-

tos  que  caracterizan  su  naturaleza:  el
anuncio, la intercesión y el testimonio. 

En la última parte del libro, a modo
de apéndice, se incluyen algunas homilías
del autor en que se ponen en práctica, en
cierta manera, las etapas que han sido des-
critas  anteriormente  (266-345).  Citterio
presenta una guía para la lectura de las pa-
rábolas (de ellas tratan las homilías), que
consta  de una actitud de fondo (las  pre-
guntas que nos hace el texto y la que ha-
cemos al texto), y seis pasos: partir de la
liturgia, prestar atención al texto en sí, ha-
cer preguntas al texto, detalles significati-
vos, dinámicas de fe y dinámicas espiri-
tuales, y la aplicación a nosotros. 

Un libro de gran provecho para quie-
nes desean profundizar en la lectura espi-
ritual de las Escrituras,  no tanto en plan
de docencia cuanto de vivencia. El autor,
que  recurre  con  mucha  frecuencia  a  los
Padres de la Iglesia, particularmente a los
Orientales, nos enseña la continuidad en-
tre la inteligencia espiritual de la Escritura
realizada por ellos y el modo de entender-
la espiritualmente en nuestro tiempo.

Antonio Izquierdo García, L.C.
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